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Resumen

La paloma (Columba livia) fue domesticada hace varios siglos y tiene un lugar de privilegio en 
diversas culturas como símbolo de paz, amor, fidelidad y ornato en plazas y parques. Se ca-
racteriza por su alto éxito reproductivo y excelente mansedumbre, lo que es significativo para 
su adaptación y supervivencia. Su alta densidad poblacional las ha obligado a buscar refugio y 
alimento en diversos lugares, lo cual representa graves amenazas para la salud pública, deriva-
das de su papel como reservorio y transmisor de enfermedades zoonóticas. El objetivo de este 
artículo fue revisar los aspectos relacionados con el papel de la paloma en la transmisión de 
enfermedades zoonóticas. Para ello, se revisó literatura, con base en datos de la Biblioteca Vir-
tual en Salud (Bireme), PubMed y Science Direct. Los resultados señalan una asociación entre 
el contacto directo con la paloma y la presentación de enfermedades en los humanos: algunos 
patógenos de importancia involucrados en la presentación de enfermedades son Chlamydophi-
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Introducción

La paloma (Columba livia), conocida co-
mo paloma de Castilla, paloma bravía o 
zuro, es considerada una especie domés-
tica, que se cría en hogares y se mantiene 
como un ave de ornato. A pesar de lo 
anterior, los cuidados correspondientes 
al manejo, suministro de alimentos y nú-

mero de individuos que pueden ser man-
tenidos con adecuadas condiciones de 
bienestar no son del todo óptimos, por 
tal razón las poblaciones se ven obligadas 
a buscar refugios y alimentos en diversos 
lugares, con la consecuente potenciali-
dad de convertirse en un problema de 
salud pública, especialmente en lo rela-
cionado con su papel como reservorio y 

AbstRAct

The pigeon (Columba livia) was domesticated several centuries ago and has a special place in 
many cultures as a symbol of peace, love, and faithfulness, as well as a decoration in squares 
and parks. It is characterized by its high reproductive success and gentleness, which is significant 
for its adaptation and survival. Its high population density has forced them to seek shelter and 
food in different places, which poses some serious threats to public health, resulting from its role 
as a reservoir and transmitter of zoonotic diseases. The purpose of this paper was to review the 
issues related to the pigeon’s role in the transmission of zoonotic diseases. For this purpose, the 
literature was reviewed, based on data from the Virtual Health Library (Bireme), PubMed and 
Science Direct. Results indicate an association between direct contact with the pigeon and the 
appearance of disease in humans: Some important pathogens involved in the appearance of 
diseases are Chlamydophila psittaci, responsible for human psittacosis; Cryptococcus neoformans; 
microsporidia, among others. Likewise, it was found that the pigeon can act as a reservoir and 
transmitter of significant external parasitosis and viruses for public health. It was not possible 
to retrieve information on the national context; therefore, further study and analysis of these 
findings through applied research is required, which should allow generating knowledge about 
these diseases in order to help to control and prevent them in Colombia.

Keywords: Domestic Pigeon, Public Health, Zoonoses.

la psittaci, responsable de la psitacosis humana; Cryptococcus neoformans; microsporidios; entre 
otros. Así mismo, se encontró que la paloma puede actuar como reservorio y transmisor de 
parasitosis externas y virus de importancia en salud pública. No se logró recuperar información 
del contexto nacional, por ello se requiere mayor estudio y análisis de estos hallazgos mediante 
investigación aplicada, la cual debe permitir generar conocimiento sobre estas enfermedades 
para contribuir al control y la prevención en Colombia.

Palabras clave: paloma doméstica, salud pública, zoonosis.
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transmisor de enfermedades zoonóticas 
(Ramírez et al., 2008). Al respecto se ha 
mencionado de forma consistente que 
las palomas de vida libre son reservorios 
potenciales para varios microorganismos 
latentemente patógenos para diferentes 
especies (Tarsitano et al., 2010).

En los últimos años, los animales sinan-
trópicos como las palomas han aumen-
tado en número, especialmente por su 
capacidad de adaptación al hábitat ur-
bano y la colonización de nuevos nichos 
ecológicos; esta capacidad ha llevado 
a que en sus actividades se produzca 
gran cantidad de materia fecal con la 
consecuente acumulación en las plazas, 
los monumentos y los edificios. Sus ac-
tividades están especialmente enmar-
cadas en la búsqueda de alimento y la 
construcción de nidos. La materia fecal 
representa un riesgo para la salud de los 
seres humanos y los animales, ya que 
constituye una fuente de infecciones de 
diferente índole (virales, bacterianas y 
fúngicas), a la vez que provee un sustrato 
ideal para la subsistencia de ectoparásitos 
(Tarsitano et al., 2010).

Las enfermedades zoonóticas son de 
ocurrencia frecuente tanto en zonas rura-
les como en el área urbana, como resul-
tado del contacto cercano con animales 
infectados y la interrupción de ciclos 
biológicos que típicamente se mantienen 
en equilibrio; estos cambios se presentan 
como resultado de las presiones ocasio-

nadas por el crecimiento demográfico 
y las condiciones sociales y económi-
cas; a su vez, estas generan la migración 
de poblaciones a nuevas regiones, con 
el consecuente cambio de prácticas de 
convivencia entre las aves, y se presenta 
la posibilidad de exposición o vehiculiza-
ción de diferentes patógenos durante la 
búsqueda de alimentos y refugio; es así 
como se generan nuevas situaciones que 
ocasionan la presentación de factores 
de riesgo para la transmisión de enfer-
medades en las poblaciones expuestas 
(Torgersona y Macphersonb, 2011). Un 
ejemplo claro de dicho riesgo es lo repor-
tado por JianZhong et al. (2013), quienes 
recientemente identificaron el papel de 
las palomas como reservorios del virus 
H7N9 en la última epidemia en China.

En el presente artículo se presenta una 
síntesis de las enfermedades de impor-
tancia en salud pública, que pueden ser 
vehiculizadas por la paloma (Columba 
livia). Para ello, se realizó una revisión 
de literatura, en la cual se emplearon 
bases de datos de literatura médica como 
la Biblioteca Virtual en Salud (Bireme), 
PubMed y Science Direct.

Antecedentes

Paloma bravia es el ancestro de todas las 
palomas domésticas y sus descendientes 
que se han vuelto silvestres. Paloma pa-
lomar es una espacie que fue importada 
por los romanos a zonas al norte de los 
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Alpes. Las primeras palomas altamente 
domesticadas fueron criadas a partir de 
Paloma palomar, presumiblemente hace 
4000 años. En la mayoría de ciudades 
europeas, las poblaciones de palomas 
aumentaron considerablemente después 
de la Segunda Guerra Mundial. Actual-
mente, se puede estimar que, aproxi-
madamente, hay una paloma por cada 
veinte ciudadanos de una gran ciudad, 
y que esta explosión de la población de 
palomas se debe, en gran medida, a la 
gran oferta de alimentos existente en la 
posguerra, dado que en este momento 
los precios de los alimentos bajaron de 
forma considerable, lo que generó mayor 
accesibilidad a estos, mejores niveles de 
bienestar de la población y se acentuaron 
algunas prácticas de derroche, ideales 
para la subsistencia de estos animales 
(Haag-Wackernagel, 2013).

La paloma fue uno de los primeros ani-
males domesticados por la especie hu-
mana y tiene un lugar de privilegio para 
las diferentes culturas desde la perspec-
tiva de la expresión simbólica de la paz, 
el amor, la fidelidad e, incluso, de aspec-
tos religiosos. El hábitat y los sitios de 
anidación ideales para las palomas son 
acantilados preferiblemente aquellos que 
tienen cuevas y grietas que ofrecen pro-
tección para sus crías. Por esta razón, las 
grandes ciudades que presentan en su ar-
quitectura edificios altos, donde las calles 
fronterizas forman desfiladeros, y que se 

asemejan a los acantilados rocosos, son 
el espacio ideal para su conservación.

Estas características urbanísticas han ayu-
dado a afianzar cambios en el comporta-
miento de la especie, han aumentando 
las posibilidades de supervivencia en 
ambientes urbanos y, adicionalmente, 
las características propias de adaptabi-
lidad de la especie les permite habitar 
lugares para la cría que no son naturales, 
por ejemplo, los árboles, los edificios o 
los sistemas de ventilación (Magnino et 
al., 2009).

Aspectos generales  
de la paloma

Las palomas domésticas (Columba livia 
domestica), junto con más de trescientas 
especies de aves, pertenecen a la familia 
Columbidae (orden Columbiformes). 
En Europa, esta familia está compuesta 
por cinco especies distintas, a saber, dos 
tórtolas (Streptopelia turtur y S. decaocto) 
y tres palomas (C. palumbus, C. oenas y 
C. livia), de las cuales ha evolucionado 
la paloma doméstica (C. livia domestica) 
por selección progresiva (Marlier y Vin-
devogel, 2006).

Las palomas (Columba livia domestica), 
también conocidas como “urbanas”, “de 
ciudad” o “de calle”, son descendientes 
de la forma domesticada de la paloma de 
la roca de vida libre o Paloma bravia y su 
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domesticación se caracterizó por un alto 
éxito anual de reproducción y manse-
dumbre. Estas características pueden ser, 
en parte, responsables del enorme éxito 
de la paloma silvestre en su adaptación 
y supervivencia en ciudades de todo el 
mundo (Magnino et al., 2009).

La Columba livia presenta hábitos grega-
rios y sedentarios, forma grandes ban-
dadas en busca de alimento, granos, se-
millas y frutas, con tendencia omnívora 
que se acentúa en los basureros (Miran-
da, 2006). Gran parte de estas aves de 
vida urbana mantienen la variación del 
llamativo plumaje de sus antepasados, 
exhiben comportamientos sociales inclu-
yendo varios caracteres como elección 
de pareja, la competencia sexual, la re-
ducción de cría, los comportamientos de 
dominancia, la colonialidad y el cuidado 
biparental de los juveniles (Stern y Dic-
kinson, 2010). Son animales monógamos 
y se aparean de por vida, igualmente 
comparten el cuidado de los padres para 
sus polluelos. Los machos y las hembras 
no presentan dimorfismo sexual, un fac-
tor que puede estar relacionado con 
el reparto equitativo de las funciones 
parentales y la hembra pone dos hue-
vos blancos que ambos padres incuban 
alternativamente (Haag-Wackernagel,  
2013).

A este tipo de aves se les atribuye la res-
ponsabilidad del daño y la obstrucción 
masiva de edificios y monumentos, de-

bido a que en diversos lugares, como en 
los centros de las ciudades y plazas, sus 
heces se desprenden continuamente so-
bre monumentos, estatuas, tejados, calles 
y aceras, lo que conduce a su deterioro 
progresivo, dada la naturaleza corrosiva 
de los contenidos ácidos en su digestión. 
Se calcula que la paloma puede producir 
alrededor de 12 kg de heces al año, que 
son depositadas principalmente en los 
sitios de alojamiento, cría y alimentación 
(Haag, 1984; Kösters et al., 1991, citados 
en Magnino et al., 2009).

Además del deterioro de la infraestruc-
tura, las palomas pueden transformarse 
en un verdadero problema debido a 
su abundancia y alta densidad; a pesar 
de esto, en la actualidad no es posible 
realizar un control de población debido 
a la aceptación social con la que cuenta 
esta especie (Rivas, 2011). Un ejemplo 
claro de esta situación, se observa en las 
plazas de diversas ciudades del mundo, 
en las cuales se albergan las palomas, 
no solo como un elemento decorativo, 
sino también como un atractivo turísti-
co, crean espacios de extrema cercanía 
y contacto estrecho con las personas 
(Miranda, 2006).

Importancia de la interacción 
humano-animal

Los agentes productores de enferme-
dad se trasladan de una manera rela-
tivamente fácil entre las personas, los 
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animales domésticos y de vida silvestre 
y estos movimientos son una posible 
amenaza para la seguridad alimentaria 
y la salud pública. Algunas de estas en-
fermedades han existido durante miles 
de años, mientras que otras emergen 
o reemergen, debido a que el hombre 
penetra en los hábitats de diferentes ani-
males normalmente lejanos a centros y 
cabeceras urbanas. La mayoría de las 
enfermedades parecen originarse con 
patógenos ya presentes en el medio, y 
que emergen por presiones selectivas 
o por factores favorecedores, entre los 
cuales, las condiciones sociogeográficas, 
de orden público y de marginalidad en 
Colombia, ofrecen predisposición a la 
aparición de patologías (Monsalve et al., 
2009), que ganan la habilidad de pasar 
entre especies y confundir a los métodos 
tradicionales de vigilancia y prevención 
de enfermedades.

El aumento de las enfermedades infec-
ciosas puede estar vinculado a las pre-
siones antropogénicas de un mundo en 
proceso de urbanización, el crecimiento 
global de la población, la alteración en el 
uso de los suelos y las prácticas agrícolas, 
la deforestación, los viajes y el comercio 
mundial, la adaptación microbiana y una 
infraestructura debilitada de la salud pú-
blica (Cook y Karesh, 2012).

En este sentido, la paloma es un ave 
que ha sido descrita como transmisora 
de enfermedades de importancia para 

el ser humano en el ámbito individual y 
colectivo; algunas de estas enfermeda-
des pueden representar graves impactos 
para la salud (Miranda, 2006), debido 
a su morbilidad, mortalidad y a los cos-
tos económicos y sociales derivados del 
control y el tratamiento de las patologías. 
Así mismo, otro aspecto que ocupa a la 
salud pública es la gran inquietud sobre 
el bienestar social y la afectación de la 
salud humana, a partir de que en gran 
parte de las áreas urbanas los nidos de 
las palomas existentes en los áticos y 
tejados de las construcciones habitacio-
nales resultan en invasiones de alta den-
sidad, con la consecuente proliferación 
de agentes patógenos, que favorecen 
las afecciones de la salud en los con-
glomerados poblacionales (Bonnefoy  
et al., 2008).

Agentes zoonóticos presentes 
en palomas

Las palomas se han vinculado con la 
transmisión de diversos virus, bacterias, 
hongos y protozoos que son patógenos 
para los seres humanos (Haag-Wackerna-
gel y Moch, 2004, citados en Manigno 
et al., 2009). Estas aves generan una re-
lativa fácil transmisión de enfermedades 
zoonóticas, principalmente por contacto 
directo o la inhalación de aerosoles infec-
tados (Dickx et al., 2010). En el mundo 
se han reportado por lo menos quinien-
tos casos de ornitosis transmitidas por 
palomas desde 1966 (Bonnefoy et al., 
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2008). Alrededor de unas cincuenta 
enfermedades han sido relacionadas con 
los nidos, pichones y desechos o excre-
mentos; dentro de estas enfermedades, 
se describen histoplasmosis, psitacosis, 
criptococosis, entre otras.

Igualmente, se ha demostrado que el 
excremento de paloma es un excelente 
sustrato para el crecimiento de microor-
ganismos como hongos y bacterias, en 
particular, para el crecimiento del mi-
celio de algunos hongos (por ejemplo, 
Aspergillus spp.), que causan alteración 
en superficies a través de la acción me-
cánica ejercida por sus hifas. Además, 
algunas especies de hongos que crecen 
en los excrementos de palomas segregan 
productos ácidos que contribuyen a la 
erosión química de materiales calcáreos, 
lo que genera un gran deterioro en los 
sitios de alojamiento y anidación (Mag-
nino et al., 2009).

Otro factor adicional de la exposición a 
este tipo de excretas secas es la posibi-
lidad de infección con el organismo pa-
tógeno más importante transmisible de 
palomas silvestres a los seres humanos, 
Chlamydophila psittaci, del cual se cuenta 
con 101 casos de enfermedad reportados 
en la literatura (Magnino et al., 2009). 
La exposición a polvo contaminado con 
C. psittaci, el contacto directo con las 
palomas a través de la manipulación y, 
en menor medida, a través de la alimen-
tación de palomas han sido los factores 

identificados como exposiciones peli-
grosas en más de la mitad de los casos 
en humanos, mientras que los contactos 
sueltos o transitorios con las palomas se 
han mencionado en el 40 % de los casos 
(Magnino et al., 2009).

Debido a que la mayoría de los patóge-
nos fúngicos, incluyendo Cryptococcus e 
Histoplasma, y bacterianos como Chla-
mydophila, se transmiten por inhalación 
de aerosoles, los datos sugieren que 175 
de 176 (99,4 %) transmisiones descritas 
resultaron de aire de excretas, que in-
cluye heces secas, descargas oculares y 
cultivos de leche ingluvial (secreción del 
buche) de paloma (Serrano et al., 2000).

Los estudios epidemiológicos en pobla-
ciones de palomas asilvestradas detectan 
al menos 110 organismos que son pató-
genos para los seres humanos, entre ellos 
8 virus, 41 bacterias, 55 hongos y 6 pro-
tozoos, de los cuales los más relevantes 
son Salmonella enterica serovar Kiambu, 
Chlamydophila psittaci, Aspergillus spp., 
Candida parapsilosis, Cryptococcus neo-
formans, Histoplasma capsulatum y Toxo-
plasma gondii (Haag-Wackernage, 2005, 
citado en Magnino et al., 2009), algunas 
de las cuales se describen brevemente.

Chlamydophila psittaci

Chlamydophila psittaci es una bacteria 
intracelular gramnegativa obligada, res-
ponsable de clamidiosis aviar en aves y 
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de pitacosis en los seres humanos, es el 
microorganismo más prevalente en pa-
lomas silvestres en todo el mundo; como 
consecuencia, estas aves se han culpado 
repetidamente de ser responsables en 
la transmisión de C. psittaci en infeccio-
nes a los seres humanos (Magnino et al.,  
2009).

Según Evans (2011), este organismo tie-
ne dos transiciones a través del ciclo de 
vida, una etapa de cuerpo elemental que 
puede infectar a las células y una etapa 
de cuerpo reticulado. El cuerpo elemen-
tal es extracelular, altamente contagioso 
y metabólicamente inactivo; es resistente 
a diversos factores ambientales y puede 
sobrevivir en el suelo durante un máxi-
mo de tres meses y en los excrementos 
de aves, hasta un mes. Los cuerpos ele-
mentales son inhalados o ingeridos por 
un huésped y, dependiendo de la cepa 
y las condiciones ambientales, el ciclo 
de desarrollo toma de 48 a 72 horas 
(Evans, 2011).

Las palomas, como muchas otras es-
pecies de aves, pueden albergar Chla-
mydophila psittaci (Heddema et al., 2006). 
Las palomas infectadas de C. psittaci son 
portadores latentes y asintomáticos. La 
excreción de esta bacteria ocurre en las 
heces, en las secreciones respiratorias y la 
conjuntiva, con frecuencia es intermiten-
te y sin signos clínicos, lo que hace difícil 
evaluar el riesgo de transmisión a otros 
animales, incluyendo los seres humanos 

(Heddema et al., 2006). La mayor trans-
misión de clamidias puede ser desenca-
denada por factores de estrés como por 
otras infecciones o infestaciones conco-
mitantes, como la falta de alimentos, la 
cría y el hacinamiento (Andersen y Van-
rompay, 2003; NASPHV, 2006, citados 
en Magnino, 2009).

Comúnmente, C. psittaci infecta palomas 
silvestres en todo el mundo; es así como 
en 51 investigaciones de poblaciones de 
palomas asilvestradas realizadas desde 
1966 hasta el 2006, se encontró que la 
tasa de seroprevalencia promedio es de 
42,3 %, con una tasa de detección míni-
mo del 10 % y un máximo del 95,6 %; 
en 14 investigaciones, la detección de 
antígeno de Chlamydophila tuvo éxito 
en 13,2 % de las muestras de palomas 
silvestres, con un rango de valores de 
0 % a 33,3 % (Haag-Wackernagel, 2005, 
citado en Magnino et al., 2009).

El promedio de seroprevalencia de  
C. psittaci en todo el mundo es de 45,8 %, 
según se determina mediante la revisión 
de 33 investigaciones epidemiológicas 
(Haag-Wackernagela y Mochb, 2004). 
Una revisión anterior, en 1965, sugiere 
una seroprevalencia del 28,7 % en pobla-
ciones silvestres de palomas en diferentes 
ciudades y regiones (Haag-Wackernagel 
y Mochb, 2004). La prevalencia y el ge-
notipo de C. psittaci en muestras frescas 
de heces de las palomas en Ámsterdam 
y los Países Bajos tuvieron una preva-
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lencia del 7,9 % en total (26/331; 95 %) 
(Heddema et al., 2006).

Monsalve et al. (2011) encontraron sero-
prevalencia del 78 % en humanos que 
trabajan con aves en zoológicos de Co-
lombia, además, hallaron una correlación 
entre el mayor porcentaje de seropositivi-
dad y la zona geográfica donde están ubi-
cados los zoológicos y centros de atención 
y valoración de fauna silvestre (CAV). En 
ese sentido, en la población humana de 
la región Caribe se determinó una mayor 
seropositividad por Chlamydophila psittaci.

Por otra parte, Dickx et al. (2010) demos-
traron que en Bélgica las personas dedi-
cadas a la cría de palomas con activida-
des diarias de vuelos de entrenamiento 
y carreras de palomas tienen un mayor 
contacto con las palomas infectadas. Una 
vez el agente infeccioso encuentra la ma-
nera de propagarse, este se replica fácil-
mente en los sitios de acicalamiento de 
las aves a través del polvo contaminado 
y aerosoles o durante el transporte de las 
palomas. Los aficionados a las palomas 
pasan horas en las áreas de acicalamien-
to, lo que aumenta el riesgo de exposi-
ción a C. psittaci. En el Reino Unido, el 
40 % de los aficionados a las palomas 
examinados tenían anticuerpos contra 
C. psittaci (Dickx et al., 2010).

Todas las investigaciones de poblaciones 
de palomas han sido seropositivos para 
C. psittaci, lo que sugiere que una gran 

cantidad de publicaciones proporcionan 
evidencias firmes de que las palomas son 
realmente la fuente de un gran número 
de agentes zoonóticos.

Cryptococcus neoformans

El agente etiológico es una levadura en-
capsulada, Cryptococcus neoformans, que 
en 1951 se aisló por primera vez del 
suelo. Luego, se estableció que la fuente 
más importante para el mantenimiento 
de este hongo en la naturaleza eran las 
excretas de palomas, donde la especie 
C. neoformans se encuentra distribuida 
a nivel mundial (Caicedo et al., 1996).

A nivel nacional, se describió C. neofor-
mans en excretas de palomas en el área 
urbana de Medellín, donde se obtuvo el 
aislamiento del hongo en el 18,8 % de las 
muestras, y el hallazgo de la levadura en 
28 (53,8 %) de 52 muestras de excretas 
de palomas. Con cuatro aislamientos en 
Bogotá, cinco en otros municipios de 
Cundinamarca, ocho en Cúcuta y 11 
en Cali, este fue el primer indicio de la 
importancia de las excretas de palomas 
en estas ciudades (Caicedo et al., 1996).

Por lo anterior, es importante resaltar que 
C. neoformans se encuentra en el medio 
ambiente, principalmente en las heces 
de las aves, en especial en la paloma 
(Columba livia), y el ecosistema urbano 
se ha vuelto propicio para estas aves, ya 
que proporciona la acumulación de ex-
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crementos que es considerada como la 
más importante fuente de infección para 
el hombre y los animales. Adicional a este 
hecho, la población de paloma doméstica 
se ha incrementado significativamente en 
diferentes partes del mundo, por ejemplo, 
en Brasil; se ha convertido en un proble-
ma ambiental y de salud pública, pues la 
acumulación de excrementos favorece 
el desarrollo de Cryptococcus neoformans, 
que asimila creatinina, ácido úrico, pu-
rinas y xantinas presentes en la excreta 
(Osório de Faria et al., 2010).

Igualmente, en los últimos 25 años, los 
casos de criptococosis humana y animal 
han aumentado considerablemente. En 
numerosas situaciones, la enfermedad se 
ha relacionado con la exposición de los 
pacientes a excreciones de aves. De ellas, 
la paloma urbana Columba livia es, sin 
duda, la más importante como reservo-
rio de la levadura (Rosario et al., 2008).

Microsporidios

Son parásitos intracelulares obligados, 
que emergen como patógenos oportu-
nistas con la capacidad de infectar tan-
to a personas inmunodeficientes como 
inmunocompetentes. Estos organismos 
constituyen una clase diversa de euca-
riotas unicelulares y están estrechamente 
relacionados con los hongos (Haro et al., 
2005). Así mismo, los microsporidios 
pueden infectar una gran variedad de 
especies que transmiten la enfermedad 

a humanos, lo que aumenta la preocupa-
ción por la transmisión zoonótica (Haro 
et al., 2005).

Los microsporidios contienen más de 
144 géneros y 1200 especies. El número 
de géneros implicados en microsporidio-
sis humana ha aumentado en la misma 
proporción que las mejoras en las téc-
nicas diagnósticas. Hasta la fecha, ocho 
géneros son reconocidos como patóge-
nos humanos: Nosema, Vittaforma, Pleisto-
phora, Encephalitozoon, Enterocytozoon, 
Brachiola, Trachipleistophora y Microspori-
dium. Entre estos, Enterocytozoon bieneusi 
es la especie de microsporidio que más 
frecuentemente causa infección en los 
seres humanos, seguida de E. intestinalis, 
E. hellem y E. cuniculi. La mayoría de los 
casos de microsporidiosis humana im-
plican diarrea, no obstante, el espectro 
de enfermedades causadas por estos 
parásitos se ha ampliado para incluir la 
infección en casi todos lossistemas de 
órganos, incluyendo queratoconjuntivi-
tis, hepatitis, miositis, sinusitis e infección 
diseminada (Haro et al., 2005).

En este sentido, la enfermedad asocia-
da con parásitos microsporidios se ha 
descrito en las aves desde la década de 
los ochenta del siglo XX. E. hellem se ha 
encontrado, con mayor frecuencia, en 
huéspedes aviares y supone que existe 
una amenaza zoonótica asociada con 
esta especie. La exposición a las palo-
mas urbanas en parques podría ser un 
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eslabón importante de la epidemiología 
de microsporidiosis zoonóticas, espe-
cialmente en niños y personas de edad 
avanzada (Lallo et al., 2012).

Además, los microsporidios, particular-
mente Encephalitozoon spp. y Enterocyto-
zoon spp., son patógenos emergentes de 
importancia creciente de salud pública 
y constituyen una causa de infecciones 
oportunistas, sobre todo en pacientes in-
munocomprometidos. E. intestinalis causa 
diarrea y emaciación crónica en huma-
nos, mientras que E. cuniculi comúnmen-
te afecta el sistema nervioso central, el 
sistema respiratorio y el sistema digestivo. 
Encephalitozoon hellem fue descrito, por 
primera vez, como una nueva especie en 
1991, después de haber sido identificado 
como la causa de la enfermedad en tres 
pacientes con Síndrome de Inmuno-
deficiencia Adquirida (SIDA) y, desde 
entonces, ha sido documentado como 
causa de diversos síndromes clínicos, in-
cluyendo el urogenital y el respiratorio. 
Enterocytozoon bieneusi es la especie más 
frecuente de microsporidios identificada 
en humanos y, principalmente, contri-
buye a la diarrea, particularmente en 
pacientes con SIDA (Lallo et al., 2012).

Tanto las personas como los animales in-
fectados son fuentes de infección y pue-
den contaminar el ambiente mediante 
la liberación de las esporas en las heces, 
la orina y otras secreciones; las esporas 
de microsporidios se han detectado en 

los alimentos y el agua para el consumo 
humano. La identificación de las posi-
bles fuentes de infección para los seres 
humanos y otros animales es un paso 
fundamental en la comprensión de la 
transmisión zoonótica de estos organis-
mos (Lallo et al., 2012).

Por otro lado, para entender el papel 
de las aves en la transmisión de enfer-
medades causadas por microsporidios, 
Lallo et al. (2012) realizaron un estudio 
en el cual se examinaron 196 muestras 
de heces de aves, incluyendo aves de las 
familias Psittacidae (loros y pericos), Em-
berizidae (canarios), Columbidae e Icteridae 
(toches y turpiales), utilizando tinción de 
Gram y reacción en cadena de polime-
rasa (PCR). De las 196 muestras fecales 
estudiadas, 48 (24,5 %) fueron positivas 
para microsporidios. La prevalencia de la 
infección por microsporidios fue mayor 
en las palomas (31,1 %) que en otras aves 
(18,8 %). Las especies de microsporidios 
que se han detectado en las aves son 
Encephalitozoon hellem (que se encuentra 
en el 16,3 % de las muestras positivas), 
Enterocytozoon bieneusi (5,6 %), E. intes-
tinalis (1,5 %) y Encephalitozoon cuniculi 
(1 %) (Lallo et al., 2012).

Así mismo, Graczyk et al. (2007) demos-
traron que una persona con 30 minutos 
de exposición ocupacional a las palomas, 
a través de la limpieza de superficies con-
taminadas con sus excrementos, podría 
inhalar aproximadamente 1,05 × 104 es-



188

rev. cienc. anim. | n.º 6 | 2013

ViViAnA MARcelA Méndez M., luis cARlos VillAMil J., dAniel Ale JAndRo buitRAgo M., diego soleR-toVAR

poras. Debido a que aproximadamente el 
30 % de las esporas eran potencialmente 
viables, el número de esporas inhaladas 
viables pueden alcanzar aproximadamen-
te 3,5 × 103 esporas. La datos sobre la 
concentración de esporas de Enterocyto-
zoon bieneusi indican que una persona de 
pie durante 30 min dentro de un área que 
contenga excrementos de palomas, mien-
tras exista perturbación, podría inhalar un 
total de 5,4 × 103 esporas, de las cuales 
aproximadamente 1,3 × 103 serían poten-
cialmente infectivas (Graczyk et al., 2007).

Adicionalmente, Graczyk et al. (2007), 
demostraron que Enterocytozoon bieneusi 
fue el microsporidio parásito que se de-
tectó de la paloma urbana en el sitio de 
congregación de esta, el cual es virulento 
en los seres humanos. Las esporas de  
E. bieneusi pueden estar en aerosol a par-
tir de excrementos de palomas y, poten-
cialmente, pueden ser inhaladas por los 
seres humanos en partículas en el aire.

Criptosporidium

Son pequeños parásitos coccidios que 
fueron reconocidos recientemente como 
importantes agentes patógenos de los 
seres humanos y muchas otras especies 
de vertebrados (Sréter y Varga 2000). 
Según Rosario et al. (2008), los Criptos-
poridium no suelen aislarse en deyeccio-
nes recientes, pero sí en las acumuladas 
y secas existentes en palomares, aleros 
de edificios, áticos o balcones de casas 

abandonadas donde duermen las palo-
mas. Este hábitat desecado, alcalino, rico 
en sales y nitrógeno es ecológicamente 
restrictivo y es frecuente encontrarlo en 
el ambiente urbano. Es importante afir-
mar que se debe evitar la acumulación 
de deyecciones de palomas, ya que si el 
grado de contaminación ambiental por 
C. neoformans fuese elevado, este podría 
convertirse en un peligro para la salud 
pública y, más concretamente, para las 
personas dedicadas al contacto directo 
con las palomas (Rosario et al., 2008).

Parasitosis externas

Haag-Wackernagel y Spiewak (2004) re-
ferenciaron que las palomas albergan nu-
merosos parásitos y estos pueden infestar 
a los humanos y transmitir enfermedades 
infecciosas. Existen informes de infesta-
ciones a humanos por las garrapatas de 
la paloma, Argas reflexus, Argas polonicus, 
Argas latus, y los ácaros rojos, Dermanys-
sus gallinae. Así mismo, se ha reconocido 
información sobre invasiones de ácaros 
como Ornithonyssus sylviarum y el chin-
che Cimex lectularius.

Uno de los parásitos más importantes y 
de mayor distribución es la pulga de la 
paloma (Ceratophyllus columbae), este es 
un ectoparásito frecuente en las palomas 
silvestres y se han descrito cinco reportes 
sobre infestaciones a humanos. En 1961, 
se reportó un caso de pulgas de la palo-
ma, en el cual se describe la infestación a 
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trabajadores que realizaban la reparación 
del tejado de un edificio habitado por 
palomas en Hamburgo, Alemania. Dos 
casos más fueron observados en 1962 y 
1964, en algunas viviendas en Leipzig, 
Alemania, con nidos de paloma como 
fuentes de las infestaciones. En 1978 fue-
ron ahuyentadas las palomas silvestres 
del desván del Museo de Historia Na-
tural de Basilea, Suiza. Típicamente, las 
pulgas de animales invaden los seres hu-
manos cuando se carece de su huésped 
específico. De hecho, la especificidad de 
huésped de este tipo de pulgas no es tan 
estricta como en muchos otros ectopa-
rásitos artrópodos (Haag-Wackernagel y 
Spiewak, 2004).

A finales de marzo de 2004, el doctor 
Peter Herger, del Naturmuseum en Lu-
cerna, diagnosticó las pulgas de paloma 
(Ceratophyllus columbae), las cuales re-
sultaron de un par de palomas silvestres 
que habían tenido crías durante años en 
el mismo lugar. Los nidos de las palomas 
se encontraban en el suelo del ático que 
forma el techo de la vivienda, lo que 
demostró que incluso una sola paloma 
que realice nido en las viviendas es su-
ficiente para causar un problema serio 
y duradero para sus habitantes (Haag-
Wackernagel y Spiewak, 2004).

Virus de influenza

El 1 de abril del 2013 se reportaron los 
primeros casos de la gripe aviar A H7N9 

en pacientes chinos enfermos con una 
enfermedad similar a la influenza. Los 
funcionarios de salud chinos determina-
ron que una nueva influenza era la fuen-
te de la enfermedad. Otros casos fueron 
diagnosticados antes en otras regiones, 
entre ellas en Pekín, que está geográfi-
camente distante. Hasta el mes de mayo 
se registraron más de 130 casos en ocho 
provincias y dos municipios en China, 
y los nuevos casos siguen siendo diag-
nosticados. La nueva influenza se aisló 
de algunas aves como pollos y palomas 
(figura 1) (Rivers et al., 2013).

Los virólogos determinaron que el virus 
era un subtipo aviar, y que las aves de 
corral como palomas de venta en el mer-
cado eran un posible reservorio. Dado 
que muchas de las primeras infecciones 
humanas se encontraron en las personas 
que habían estado expuestas a aves do-
mésticas o de corral, los epidemiólogos 
plantearon la hipótesis de que el virus se 
transmitía a los seres humanos después 
de un estrecho contacto con aves (Rivers 
et al., 2013).

Los análisis filogenéticos demostraron 
que los seis genes internos de estos nue-
vos virus H7N9 en humanos se obtuvie-
ron a partir del virus aviar H9N2, pero 
el ancestro de sus genes hemaglutinina 
(HA) y neuraminidasa (NA) es incierto. 
Cuando se examinó la relación filogené-
tica entre el H7N9, aislado de los mer-
cados de aves, las aves de corral vivas y 
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los virus que causan las infecciones hu-
manas se encontró que compartían alta 
homología en todos los ocho segmentos 
de genes. Por tanto, se identificó el origen 
aviar directo de los virus H7N9 de gripe 
que causaron la infecciones humanas. 
Se demostró que los virus H7N9 son 
similares y al mismo tiempo frecuentes 
en pollos, palomas y el medio ambiente 
(JianZhong, et al. 2013).

A partir de la investigación sobre los 
posibles orígenes de los virus H7N9 
causantes de las infecciones humanas, 
JianZhong et al. (2013) recogieron 970 
muestras, incluidas el agua potable, el 
suelo, los hisopos cloacales y las traquea-
les de aves procedentes de los mercados 
de aves vivas y las granjas avícolas de 

Shanghai y la provincia de Anhui, veinte 
de estas fueron positivas para el virus de 
la gripe H7N9. En particular, se aislaron 
los veinte virus por medio de muestras 
recogidas de los mercados de aves vivas 
en Shanghai; entre los veinte positivos, 
diez fueron aislados de pollos, tres de 
las palomas, y siete a partir de muestras 
ambientales.

Otras zoonosis

En términos de salud pública, otras de 
las zoonosis de importancia son las as-
pergilosis, salmonelosis, listeriosis y esta-
filococosis, que pueden ser transmitidas 
a través del aire o de las excretas. Debido 
a un notorio incremento de las poblacio-
nes de palomas, en Chile, por ejemplo, 

Figura 1. contacto estrecho entre palomas (Columba livia) y gallinas domésticas  
(Gallus gallus) en condiciones rurales, lo que posibilita la transmisión de virus  
de influenza aviar y su posible salto a humanos

Fuente: cortesía de Diego Soler-Tovar.
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la paloma ha sido declarada plaga, situa-
ción claramente evidenciada en la ciudad 
de Chillán, lo que determina el potencial 
riesgo que la paloma doméstica implica 
para la población sana e inmunocompro-
metida (González et al., 2007).

Por otro lado, existen algunas serova-
riedades de Salmonella que se adaptan 
específicamente para huéspedes aviares 
como Salmonella pullorum y Salmonella 
gallinarum, que causan, principalmente, 
enfermedad sistémica. Ciertas cepas de 
Salmonella typhimurium se han identifica-
do como un microorganismo adaptado 
que puede causar la enfermedad en pa-
lomas. Salmonella con diferentes seroti-
pos ha sido documentada en psitácidos, 
Passeriformes (canoras) yColumbiformes 
(Evans, 2011).

Conclusiones

Las palomas, aunque inicialmente fueron 
silvestres, se han convertido en uno de 
los animales domésticos con mayor inte-
racción con la especie humana; de esta 
manera, han vivido desde tiempo atrás 
junto al humano y han sido domestica-
das para diferentes fines, alimentarios, 
recreativos y de trabajo. Esta interac-
ción ha resultado beneficiosa tanto para 
los animales como para lo humanos; 
no obstante, los cambios demográficos, 
poblacionales y de disponibilidad de ali-
mento han generado nuevos retos para 
la población de palomas, especialmente 

en lo relacionado con su adaptación a 
nuevos espacios urbanos, esta situación 
ha llevado a considerar su presencia un 
peligro potencial o real para la salud de la 
comunidad, no solo por la posible trans-
misión de enfermedades, sino también 
por los efectos negativos en la infraes-
tructura y el paisaje.

La evidencia científica demuestra que 
la paloma tiene un papel importante en 
la transmisión y el mantenimiento de 
agentes patógenos de enfermedades de 
tipo zoonótico, entre estos se consideran 
de mayor importancia: Chlamydophila, 
Criptosporidium, Microsporidium y Crypto-
coccus. Las patologías causadas por estos 
agentes están usualmente asociadas a la 
alta densidad de poblaciones animales 
y humanas, y al estrecho contacto de la 
interacción con los animales y sus ex-
creciones. La evidencia demuestra que 
la presencia cercana de palomas con los 
seres humanos deteriora la salud de la 
comunidad, especialmente de grupos de 
alto riesgo, como personas inmunocom-
prometidas.

Es importante tener en cuenta que a 
pesar de que existe mayor evidencia de 
transmisión de algunos patógenos como 
Chlamydophila, otras zoonosis pueden 
estar presentes y deben ser consideradas 
como objeto de estudio a fin de ahon-
dar en el conocimiento actual sobre su 
transmisión y el papel que juega la palo-
ma doméstica en él, es el caso del virus 



192

rev. cienc. anim. | n.º 6 | 2013

ViViAnA MARcelA Méndez M., luis cARlos VillAMil J., dAniel Ale JAndRo buitRAgo M., diego soleR-toVAR

de influenza H7N9, en el cual se tienen 
indicios que involucran a la paloma, o los 
casos de parasitosis externas y especies 
de Salmonella adaptadas a esta especie 
con potencial de transmisión a humanos.

En el contexto colombiano existe poca 
evidencia relacionada con la transmisión 
de enfermedades o el papel que cumple 
la paloma en los ciclos de las zoonosis; 
por ello, es necesario realizar una inves-
tigación en salud pública relacionada con 
las zoonosis facilitadas por estas especies. 
Las características ecoepidemiológicas de 
las ciudades colombianas que han permi-
tido la presencia de palomas en ciertos 
ambientes urbanos permitirían suponer 
que hay morbilidad asociada, cuestión 
que debe ser demostrada a través del uso 
de las herramientas de la epidemiología y 
otras ciencias. Dicha investigación debe 
abrir la puerta de entrada a la prevención 
y el control de las enfermedades asocia-
das, así como de la población animal, por 
medio de la generación de recomenda-
ciones que permitan mantener un estado 
de salud óptimo en la comunidad y los 
animales.

Igualmente, es importante prever y res-
ponder proactivamente a los complejos 
cambios que influyen en la salud de las 
personas, los animales domésticos y la 
vida silvestre, teniendo en cuenta las 
fuerzas motrices que afectan o afecta-
rán probablemente el mundo (Cook y 
Karesh 2012), haciendo que las inter-

venciones que se generen respondan al 
conocimiento actual sobre el tema y los 
requerimientos sociales.

De cara al futuro, es importante encon-
trar soluciones racionales, desarrollar un 
enfoque unificado que incorpore el co-
nocimiento y la experiencia de grandes 
áreas de la ciencia y la salud; este enfo-
que debe ser flexible para responder a 
las amenazas nuevas, y adaptable para 
reaccionar a las situaciones cambiantes 
de distribución, para monitorear el cam-
bio a escala global. Para ser eficaz, se 
debe establecer vínculos de colaboración 
y comunicación con las instituciones de 
investigación y los organismos nacio-
nales de sanidad animal, los centros de 
diagnóstico, los establecimientos médi-
cos humanos y veterinarios, y nuevas 
alianzas público-privadas para generar 
intervenciones en la prevención de en-
fermedades que puedan surgir de la inte-
racción humano-animal, particularmente 
humano-paloma doméstica (Cook y Ka-
resh 2012).
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